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Introducción

Este artículo tratará exclusivamente de los cuadrados mágicos ma-
temáticos en al-Andalus, es decir de aquellos cuyas casillas contienen
una serie de números naturales consecutivos, empezando por el 1, que
mantienen entre sí una relación matemática, excluyendo, por lo tanto,
los cuadrados con letras o números representando palabras que no
guardan las proporciones matemáticas exigidas.

No disponemos de información fiable sobre los orígenes de estos
cuadrados mágicos en al-Andalus, ni en el mundo islámico en gene-
ral. Ni siquiera el gran esfuerzo investigador que les ha dedicado Jac-
ques Sesiano permite ofrecer alguna certidumbre al respecto. Sesiano
propone algunas hipótesis, entre ellas, la posibilidad de que existiera
una cierta conexión con la introducción del juego del ajedrez en Per-
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El artículo estudia la presencia de los cuadra-
dos mágicos matemáticos en al-Andalus.
Después de un repaso introductorio a la his-
toria de dichos cuadrados mágicos, al proble-
ma de su origen y a su desarrollo en el oriente
islámico, se examinan los métodos de cons-
trucción de los cuadrados talismánicos que
aparecen en dos manuscritos del tratado de
Azarquiel, el único sobre este tema conocido
en al-Andalus, así como su recepción en Eu-
ropa.
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sia, lo que explicaría el uso de ciertos movimientos de las piezas del
ajedrez, especialmente el caballo, el alfil y la reina, en la construcción
de algunos cuadrados 1.

Lo que sí está claro es que, en sus inicios, la ciencia de los cuadra-
dos mágicos, tal como la encontramos en los documentos islámicos,
ofrecía una vertiente puramente matemática y así lo demuestran los
manuscritos más antiguos encontrados. También el nombre árabe con
el que eran designados, wafq al-a‘d�d o al-awf�q al-‘adadiyya (dis-
posición armónica de los números) y el de su estudio �is�b al-wafq o
al-wifq 2 (cálculo de la disposición armónica), apuntan en esta misma
dirección.

Según Sesiano, la conexión de estos cuadrados matemáticos con la
magia y la influencia de los planetas no solamente sería más tardía
sino que se trataría de la única tradición que se transmitiría a la Euro-
pa latina donde, efectivamente, no encontraremos ningún ejemplo de
la tradición matemática. Esto habría dado pie a que hoy se les conoz-
ca como «cuadrados mágicos» 3. Sin embargo, aunque efectivamente
la tradición que llegará a la Europa latina será la talismánica de Azar-
quiel, no debemos olvidar que fuentes anteriores, como las Ras�’il de
los Ijw�n al-�af�’, ya atribuyen propiedades mágicas a los cuadrados
matemáticos, combinados con ciertos datos astrológico-planetarios,
que coinciden con las que ofrecerán los autores que relacionan direc-
tamente cada uno de los cuadrados con un planeta en concreto 4.

En líneas generales, cabe decir que en el mundo islámico la cien-
cia de los cuadrados mágicos tiene sus inicios en el siglo IX, se desa-
rrolla entre los siglos X y XI, ofrece su máximo esplendor en el XII y
comienza a declinar en el XIII. A partir de este momento su uso se re-
laciona cada vez más con la magia y se vuelve más popular 5. En con-
secuencia, comienzan a escasear los autores que conocen los distintos
métodos de construcción y son capaces de desarrollar tratados mate-
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1 Sesiano, J., “Construction of Magic Squares Using the Knight’s Move in Islamic
Mathematics”, Archives for the History of Exact Sciences, 58 (2003), 1-20.

2 Souissi, M., La langue des mathématiques en arabe, Túnez, 1968, 353.
3 Sesiano, J., “Magic Squares for Daily Life”, en Ch. Burnett et alii (eds.), Studies in

the History of Exact Sciences in Honour of David Pingree, Leiden-Boston, 2004,
715-734.

4 Ras�’il Ijw�n al-�af�’, ed. Beirut, s.f., 1, 109-113.
5 Ibn Jald�n en la Muqaddima, dedica un capítulo a la magia y los talismanes, donde

se mencionan cuadrados de letras y números. Ver Rosenthal, F. (trad.), The Muqaddi-
mah: an Introduction to History, Princeton, 1958, III, 156-227.



máticos al respecto, pues les basta con copiar los cuadrados, previa-
mente atribuidos a un planeta, e indicar las posibles utilidades mági-
cas. Es por ello que prácticamente nunca aparece junto al cuadrado la
descripción del procedimiento empleado en su construcción y que los
diferentes manuscritos de una misma obra ofrecen cuadrados de dis-
tinta procedencia, a menudo extremadamente corruptos.

Definición del cuadrado mágico desde el punto de vista
matemático 6

Una breve definición del cuadrado mágico y una descripción de su
tipología nos permitirán identificar los cuadrados andalusíes.

En términos generales, se trata de una construcción formada por
un cuadrado dividido en un número igual de casillas por lado, que
contienen números naturales consecutivos, comenzando por el 1, or-
denados de tal forma que la suma de los números que aparecen en las
casillas de cada una de las líneas horizontales es constante e igual a la
suma de las casillas verticales, así como a la de las dos diagonales
principales. Dicha suma recibe el nombre de suma mágica o constante
mágica y se representa habitualmente por Mn. Los cuadrados mágicos
se distinguen por su número de orden (n), que viene dado por el nú-
mero de casillas por lado. Así, un cuadrado que contiene 3 casillas
por lado será un cuadrado de orden 3, uno que contenga cuatro casi-
llas será de orden 4, etc. 7 Generalmente se emplean los primeros nú-
meros enteros que corresponden a n2, siendo la suma de estos núme-
ros: n2 (n2 + 1) / 2. La suma de todas las filas, todas las columnas y las
dos diagonales principales será: Mn = n (n2 + 1) / 2.
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6 J. Sesiano ofrece una descripción detallada en la mayoría de sus publicaciones so-
bre el tema. Véase muy especialmente los prólogos de Un traité médiéval sur les carrés
magiques de l’arrangement harmonieux des nombres, Lausanne, 1996 y Les carrés ma-
giques dans les pays islamiques, Lausanne, 2004.

7 El cuadrado de orden 3 es el mínimo posible, puesto que un cuadrado de orden 2 no
es factible ya que para que se cumpliera la condición principal, según la cual todas las fi-
las, columnas y diagonales deben sumar lo mismo, todos sus números deberían ser igua-
les, lo que invalida la condición indispensable de que todos los números sean consecuti-
vos y, por lo tanto, diferentes.



Tipos de cuadrados

De forma muy general y siguiendo a Sesiano, podemos dividir los
cuadrados en tres categorías según el orden al que pertenezcan.

a) Impares: n es impar (n = 2k+1), donde n es el número de casi-
llas por lado y k cualquier número natural. Por ejemplo 3, 5, 7, 9, etc.

b) Parmente pares: n es par y divisible por 4 (n = 4k), por ejem-
plo 4, 8, 12, etc.

c) Imparmente pares: n es par y divisible únicamente por 2, por
lo que se refiere a los números pares, siendo el resultado de esta divi-
sión impar (n = 2 (2k+1)), por ejemplo 6, 10, 14, etc.

Si atendemos al tipo, que implica la adición de condiciones com-
plementarias que se reflejan a menudo en los métodos de construc-
ción, podemos dividirlos en:

1) De magia simple: los que únicamente cumplen con los requi-
sitos esenciales.

2) Con bordes: aquellos en los que aunque se vayan suprimiendo
los sucesivos bordes siempre queda en el interior un cuadrado mágico.

3) Pandiagonales: los cuadrados en los cuales, además de ser
mágicas las sumas de sus diagonales principales, lo son también las
sumas de las diagonales parciales (paralelas a una diagonal principal)
complementarias.

4) Compuestos o compartimentados: es decir, que se componen
de una serie de compartimentos cada uno de los cuales es, en sí mis-
mo, un cuadrado mágico.

Existen también varios métodos de construcción que no implican
cambio de tipo, como por ejemplo:

i) El método de las diagonales complementarias, que se basa en
llenar mediante números consecutivos y en operaciones sucesivas, pri-
mero la mitad superior y luego la inferior (o viceversa) de las casillas
de las diagonales complementarias paralelas a una de las principales.

ii) El método del diamante o cuadrado oblicuo, consistente en la
inclusión en el cuadrado a completar de un cuadrado oblicuo, que se
rellena en primer lugar, generalmente con los números impares. Me-
diante este método se obtiene un cuadrado mágico similar al del mé-
todo anterior 8.
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8 Los cuadrados construidos con el método del cuadrado oblicuo presentan la parti-
cularidad de que la cifra central es igual a (n2 + 1)/2 (n = número de orden); mientras que



iii) El método de puntuación: que es un sistema pensado para
completar los cuadrados de orden parmente par, especialmente el de
orden 4, y que consiste en marcar con puntos las diagonales principa-
les y a partir de ahí, llenar con números consecutivos en dos operacio-
nes sucesivas, primero las casillas de las diagonales principales, par-
tiendo del cuadrado superior derecho y en dirección sinistrorsa, es
decir de derecha a izquierda; a continuación se llenan las casillas que
han quedado en blanco, partiendo del cuadrado inferior izquierdo y en
dirección dextrorsa (de izquierda a derecha). Este método fue creado
en principio para el cuadrado de orden 4 pero se adaptó con facilidad
a los otros cuadrados parmente pares, como los de orden 8. También
los cuadrados de orden imparmente par, como los de orden 6, se pue-
den completar con una adaptación de este método 9, aunque dichos
cuadrados fueron los más difíciles de sistematizar, puesto que no ad-
miten la aplicación directa de los métodos que funcionan sin proble-
ma en los otros casos (impares y parmente pares) 10.

iiii) El método del salto de caballo, que implica, como su nom-
bre indica, la distribución de los números en las distintas casillas me-
diante el movimiento de esta pieza del ajedrez y el salto de una casi-
lla, o bien a inicio de columna o de fila, cuando la casilla a completar
está ya ocupada por un número anterior.

Asimismo, podemos hablar de transformaciones de los cuadrados,
lo que implica rotaciones, inversiones, etc.
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la cifra que le antecede en la columna central es igual a n2 y la que le sigue, 1. Aparte de
en los cuadrados de 3 de los manuscritos de Azarquiel de Viena (V) y Londres (B) identi-
ficados en las notas 43 y 44 y que como veremos más adelante no son representativos,
encontramos también esta característica en los cuadrados de 5 y 9 (B) y en la tradición
posterior, especialmente en Agrippa.

9 Para una descripción del método usado en el cuadrado de 6 (V), cf. Nowotny, K.A.,
“The Construction of Certain Seals and Characters in the Work of Agrippa of Nettes-
heim”, Journal of the Warburg and Courtauld Institutes, 12 (1949), 46-57, 51 y Sesiano,
J., “Un traité persan sur les carrés magiques”, Ayene-ye Miras, ns, v. 3, n.º 1 (28), 2005,
69-116, esp. 93-95, figs. 25-26.

10 Savage, D.F., “Oddly-Even Magic Squares”, en W.S. Andrews et alii, Magic
Squares and Cubes, Nueva York, 1960, 217-224, esp. 217.



Relación de los cuadrados con los planetas

La relación de los cuadrados mágicos, en concreto de los siete pri-
meros, es decir del orden 3 al 9, con las virtudes mágicas de los siete
planetas conocidos desde la antigüedad (aquellos observables a sim-
ple vista), está documentada en épocas muy diversas. Ya desde tiem-
pos muy antiguos, los espíritus de los planetas se invocaban para su-
plicar ciertos favores, sobre todo en la magia que emplea talismanes,
construidos mediante ciertos rituales y bajo condiciones astrales de-
terminadas, con el fin de modificar de alguna manera el destino, en
contraposición a la magia adivinatoria, que pretende averiguar el fu-
turo 11. La invocación a los planetas en el contexto de la magia talis-
mánica era una costumbre habitual entre los sabeos 12 y quizás no
deba sorprendernos que los primeros textos matemáticos sobre cua-
drados mágicos procedieran de este entorno.

Por otra parte, mientras que en Oriente se desarrolló una importan-
te labor matemática, diseñándose métodos cada vez más sofisticados
de construcción, en al-Andalus no conocemos ningún tratado de este
tipo. El único tratado andalusí sobre cuadrados mágicos, obra de un
científico precisamente, trata únicamente del uso de estos cuadrados
relacionándolos con los planetas con el fin de obtener ciertos benefi-
cios mediante algunas de sus virtudes mágicas compartidas.

Precedentes históricos de los cuadrados mágicos

Desde la antigüedad y en gran diversidad de culturas se consideró
que la combinación en condiciones específicas de letras y números
formando cuadrados tenía unas propiedades mágicas de las que care-
cían las mismas letras y números considerados aisladamente o combi-
nados de manera distinta.
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11 Ver al respecto la introducción de Savage-Smith, E., Magic and Divination in
Early Islam, Aldershot, 2003, xiii-li.

12 Con respecto al papel jugado por los sabeos de Harran en la transmisión de ciertos
ritos mágicos, ver el artículo “��bi’a” de Toufic Fahd en EI2, VIII, 675-678; Peters, F.E.,
“Hermes and arr�n. The Roots of Arabic-Islamic Occultism”, en Savage-Smith, Magic
and Divination in Early Islam, 55-86 y Green, T.M., The City of the Moon God. Reli-
gious Traditions of Harran, Leiden, 1992.



La combinación de los números naturales con propiedades pareci-
das es también muy antigua y de hecho el primer cuadrado que en-
contramos es el de orden 3, conocido en el mundo musulmán con el
término bud
�, formado con las letras que corresponden a los núme-
ros de las cuatro esquinas de este cuadrado (fig. 1), el más sencillo
posible puesto que admite una única combinación con el 5 en el cen-
tro, aunque puede mostrarse en rotación o inversión 13. Muestra de
este cuadrado la encontramos ya, por ejemplo, en la antigua China.
No nos consta que cuadrados de orden superior hubieran aparecido en
China antes del siglo XIII, momento en que el contacto con las cien-
cias exactas árabes, especialmente la astronomía y las matemáticas,
está ya bien documentado.

No se tienen noticias concretas de que los cuadrados mágicos fue-
ran conocidos en la Grecia antigua, aunque ciertos testimonios árabes
evocan una teórica procedencia griega. Este origen, posiblemente mí-
tico y por otra parte habitual en distintos aspectos del conocimiento,
muy probablemente tendría por objetivo, como bien señala Sesiano,
la justificación que dicha procedencia otorgaría a esta ciencia 14, o
simplemente se argüiría por desconocimiento, basándose en la supo-
sición de que todo aquello que tenía implicaciones matemáticas debía
provenir de Grecia. Hay que destacar que estas referencias se encuen-
tran en fuentes tardías y de escasa solvencia científica, como puede
ser al-Qazw	n	 (s. XIII), quien atribuye su invención a Arquímedes.
Los bizantinos sí les dedicaron un cierto interés, pero esto ocurriría
muy a principios del XIV, de la mano de Manuel Moschopoulos, quien
muestra poca originalidad y su tratado parece, según los estudios más
recientes, derivar de algún antecedente árabe o persa, ya que los cua-
drados que reproduce eran ya bien conocidos del mundo musulmán
por lo menos desde el siglo XI 15.
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13 El cuadrado de orden 3 no es representativo ya que las 8 apariencias que puede
mostrar son el resultado de las 3 rotaciones y 4 inversiones posibles de un mismo cuadra-
do, independientemente del método de construcción empleado.

14 Sobre la mitología alrededor del origen de los cuadrados mágicos, ver Sesiano,
Les carrés magiques dans les pays islamiques, 8 y 266-268. En cuanto a su posible cono-
cimiento en Grecia, ver Vinel, N., “Un carré magique pythagoricien? Jamblique précur-
seur des témoins arabo-byzantins”, Archive for the History of Exact Sciences, 59 (2005),
545-562.

15 Sesiano, J., “Les carrés magiques de Manuel Moschopoulos”, Archive for the His-
tory of Exact Sciences, 53 (1998), 377-397.



Aunque en la India aparecerán también durante el XIII, sin que se
tengan noticias anteriores al respecto, cabe destacar que alrededor del
siglo VII, Persia importará de la India el juego del ajedrez, en el que se
basa la construcción primitiva de los cuadrados. Sesiano apunta la po-
sibilidad de que éste fuera el lugar donde se originaran, basándose en
el hecho de que los primeros autores de tratados del género en lengua
árabe y la mayoría de los posteriores eran de origen persa 16.

Desarrollo en el Oriente islámico

Como ya hemos visto, los cuadrados mágicos se desarrollaron bási-
camente en los países del Oriente islámico donde, entre los siglos X
y XVIII, autores de todo tipo dedicaron su atención a este tema. Aunque
se tienen noticias de textos sobre cuadrados mágicos del siglo IX, no se
ha conservado ninguno. En un texto árabe de ��bir b. ayy�n (s. VIII)
se describe el uso como amuleto de un cuadrado de orden 3 17, aunque
parece que la transmisión dataría del siglo IX o X. Sin embargo, el trata-
do más antiguo sobre el tema que mencionan los biógrafos árabes se
debería a ��bit b. Qurra, sabeo de arr�n (s. IX), a quien Ibn Ab	 U�ay-
bi‘a le atribuye el opúsculo titulado Ris�la f� ‘adad al-wafq 18. Ahora
bien, los primeros tratados de construcción de estos cuadrados que se
han conservado datan del siglo X y en ellos se explican los distintos
métodos para construir cuadrados de los tipos y órdenes más diversos.
El tratado más antiguo es el de Ab� l-Waf�’ al-B�z��n	 (X) 19. Medio
siglo más tarde también dedicará su atención al género Ab� ‘Al	
l-asan b. al-Hay�am (Alhazen) (965-1040), cuyas descripciones nos
han sido transmitidas por un tratado anónimo del siglo XII 20.
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16 Sesiano, J., “La science des carrés magiques en Iran”, en D.N. Pourjavady y �.
Vesel (eds.), Sciences, techniques et instruments dans le monde iranien (Xe-XIXe siècle),
Teherán (2004), 165-181, esp. 167-8.

17 Ahrens, W., “Studien über die magischen Quadrate der Araber”, Der Islam, 7
(1917), 186-250 e idem, “Magische Quadrate und Planetenamulette”, Naturwissenschaf-
ten Wochenschrift, 19 (1920), 465-475.

18 Ibn Ab	 U�aybi‘a, ‘Uy
n al-anb�’ f� �abaq�t al-a�ibb�’, Beirut, 1957, 2, 193-201.
19 Sesiano, J., “Le traité d’Ab� l-Waf�’ sur les carrés magiques”, Zeitschrift für Ges-

chichte der Arabisch-Islamischen Wissenschaften, 12 (1998), 121-244.
20 Ms. Fatih 3439. Ver al respecto Sesiano, J., “Herstellungsverfahren magischer

Quadrate aus islamischer Zeit (I)”, Sudhoffs Archiv. Zeitschrift für Wissenschaftgeschich-
te, 64 (1980), 187-196, esp. 187, n.º 3.



Los siglos XI y XII corresponderán a la época de oro de los cuadra-
dos mágicos en los países musulmanes. En este momento, se llegará a
la mayor sofisticación en la descripción y variedad de los métodos de
construcción. Hasta entonces, la finalidad era predominantemente
matemática, su estudio pertenecía a la teoría del número, al mismo ni-
vel que el estudio de los números amigos. Sin embargo, a partir
del XII el elemento mágico, que no tuvo un papel esencial en sus orí-
genes, irá ganando importancia 21.

También, como hemos visto, encontramos la serie de siete cuadra-
dos en las Ras�’il de los Ijw�n al-�af�’ 22. A partir de este momento
destacarán una serie de matemáticos persas, como Ab� �tim Mu�af-
far Asfiz�r	, �am�l al-Zam�n ‘Abd al-�abb�r Jaraq	, ambos de fina-
les del XI principios del XII o ya entrado el siglo XIII, ‘Abd al-Wahh�b
b. Ibr�h	m Zan�n	, que escribirán tratados al respecto, aportando in-
novaciones de interés. Es en este momento cuando empieza a perder-
se originalidad y, tal como ocurre en otros ámbitos de la ciencia, se
desarrollan las compilaciones y encontramos tratados en otras zonas,
como por ejemplo Egipto, donde Mu�ammad Šabr�mallis	 compuso
un tratado, alrededor de 1600, en el que el autor discute otras figuras
mágicas, como círculos con cuadrados inscritos, cuyo valor se inscri-
be más en el campo de los amuletos que en el matemático 23. El trata-
do más tardío, estudiado también por Sesiano, es del sudanés Mu�a-
mmad al-Ful�n	 l-Kišn�w	, del XVIII 24, quien vivió durante cierto
tiempo en El Cairo, donde murió.
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21 Ver al respecto Savage-Smith, E., “Magic and Islam”, en F. Madison y E. Sava-
ge-Smith (eds.), Science, Tools & Magic, Londres-Oxford, 1997.

22 En muchos manuscritos de las Ras�’il faltan algunos de los cuadrados. Por ejem-
plo, en el ms. Árabe 2304 de la Biblioteca Nacional de París (antes 1005), encontramos
llenos los cuadrados de orden 3, 4, 5 y 6, mientras que los de orden 7, 8 y 9 aparecen va-
cíos. Ver traducción parcial de Dieterici, F., Die Propaedeutic der Araber in zehnte Jahr-
hundert, Berlín, 1865. Sin embargo, la edición de El Cairo de 1928 presenta la totalidad
de los cuadrados, lo mismo que la edición de Beirut sin fecha que se ha utilizado en este
artículo. Ver también Hermelink, H., “Die ältesten magischen Quadrate höherer Ordnung
und ihre Bildungsweise”, Sudhoffs Archiv für Geschichte der Medizin und der Naturwis-
senschaften, XLII, 3 (1958), 199-217.

23 Sesiano, “Construction of Magic Squares”, 1-20.
24 Idem, “Quelques méthodes arabes de construction des carrés magiques impairs”,

Bulletin de la Société Vaudoise des Sciences Naturelles, 83 (1994), 51-76.



Desarrollo en el Occidente islámico. Al-Andalus
y Norte de África

Vista la panorámica general de la atención que se dedicó a estos
cuadrados mágicos en el Oriente islámico, cabe centrarse ahora en lo
que ocurrió en el Occidente musulmán, donde no despertaron, ni por
asomo, el mismo interés, especialmente desde el punto de vista mate-
mático, dominante en Oriente. Hay que señalar únicamente dos casos
destacables, el de Ab� Is��q al-Zarq�lluh, nuestro Azarquiel, en
al-Andalus, siglo XI, y el del argelino A�mad al-B�n	 a principios
del XIII.

Tenemos referencias varias a autores andalusíes que trataron el
tema, directa o indirectamente, pero no se conserva su obra. Conoce-
mos un cuadrado mágico, de orden 5, que aparece en un manuscrito
de la Geografía de al-Zuhr	 (s. XII), aunque al parecer no habría for-
mado parte del original, puesto que no se menciona en la edición de
los demás manuscritos y el texto de la página anterior (69) continúa
sin interrupción en la página posterior (71). Junto al cuadrado aparece
una breve descripción sobre los cuadrados mágicos. El cuadrado con-
tiene muchos errores, además de faltarle los números 8, 18 y 19, le so-
bra el 26 y muestra el 13 y el 14 repetidos 25. Por otra parte, no pode-
mos descartar la posibilidad de que otro andalusí más tardío, el
matemático Ya‘	š b. Ibr�h	m al-Umaw	 al-Andalus	 (s. XIV), fuera
también autor de un opúsculo sobre cuadrados mágicos. Después de
dos tratados aritméticos de este autor, en un manuscrito que se conser-
va en la British Library 26 aparece un método de construcción de cua-
drados mágicos de orden impar, sin atribución de autor, en el que se
menciona a al-B�n	 27.

La tradición continuará también en el norte de África donde, ya
entrado el siglo XV, encontramos a Na�	r al-D	n Mu�ammad b. Mu�
�ammad b. Q�qam�z al-Buktumr	 al-Q�hir	 al-anaf	, quien dedica
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25 Manuscrito SM288 de la colección de manuscritos orientales de la Houghton Li-
brary de la Universidad de Harvard. Ver Tolmacheva, M., “Al-Zuhr	’s Geography in the
Houghton Collection”, Al-Qan�ara, VI (1985), 507-516. La posible explicación que da la
autora del artículo respecto a la inclusión del cuadrado es inadecuada, entre otros motivos
porque la constante mágica del cuadrado de 5 es 65 y no 70. Este cuadrado está siendo
estudiado por las autoras.

26 MS. Stowe Or. 10 (OMPB 7554).
27 Saidan, A.I., “Magic Squares in an Arabic Manuscript”, Journal for the History of

Arabic Science, 4 (1980), 87-89.



también una obra a esta temática, el Fat� al-jall�q f� ‘ilm al-�ur
f
wa-l-awf�q. Sin embargo, el autor más importante de la zona será
Mu�y	 l-D	n Ab� l-‘Abb�s A�mad al-B�n	 (m. 622/1225), nacido y
muerto en B�na, la actual Annaba en Argelia, aunque vivió y trabajó
en Egipto, a quien se le atribuyen un gran número de obras conte-
niendo cuadrados mágicos 28. Al-B�n	 escribió en el Kit�b Šams
al-ma‘�rif al-kubrà wa-la��’if al-‘aw�rif 29 un capítulo sobre el cono-
cimiento de las predisposiciones del individuo mediante el uso de los
cuadrados numéricos y el modo de obtener la ayuda de los cuerpos
celestes. Sin embargo, aun siendo también su interés más talismánico
que matemático, y teniendo en cuenta que en algunas de sus obras
también relaciona los siete primeros cuadrados con los planetas,
al-B�n	, a diferencia de Azarquiel, explica dos métodos de construc-
ción de cuadrados con bordes 30. Analizando el vocabulario que em-
plea a menudo para designar las piezas de ajedrez (š�h, roj, ferz�neh),
a través de cuyo movimiento se irán construyendo algunos cuadrados,
resulta evidente que estas descripciones tienen un claro origen persa.
Otras obras en las que trata una temática similar son al-Durr
al-man�
m y el Šar� ism All�h al-a‘�am. Sus antecedentes se remon-
tan al oriente islámico, y, como en el caso de los Ijw�n al-�af�’, pare-
cen estar también relacionados con los sabeos. Nos constan los nom-
bres de Ših�b al-D	n A�mad b. Y�suf al-B�n	, autor del Ba�r
al-wuq
f f� ‘ilm al-awq�f wa-l-�ur
f, de Ab� l-asan b. ‘Al	b.
Ibr�h	m b. Mu�ammad al-arr�n	, quien vivió en �ma, donde mu-
rió en el año 538, autor del Kit�b al-Lam‘a y del Kit�b Šams ma��li‘
al-qul
b, y de quien sería discípulo directo A�mad b. ‘Al	 l-B�n	.

Al-Qan�ara (AQ) XXX 1, enero-junio 2009, pp. 137-169 ISSN 0211-3589

LOS CUADRADOS MÁGICOS MATEMÁTICOS EN AL-ANDALUS. EL TRATADO DE AZARQUIEL 147

28 Sobre los cuadrados mágicos y la magia en al-B�n	, ver Ahrens, W., “Die magis-
chen Quadrate al-Bunis [The magic squares of al-Buni]”, Der Islam, 12 (1992), 157-177;
Pielow, D.A.M., Die Quellen der Weisheit. Die arabische Magie im Spiegel des “U�
l
al-�ikma” von A�mad ‘Al� l-B
n�, Hildesheim, 1995; Lory, P., “La magie des lettres dans
le Shams al-ma‘�rif d’al-B�n	”, Bulletin d’études orientales, 39-40 (1987-1988), 97-111
y Hermelink, “Die ältesten magischen Quadrate”.

29 Edición de El Cairo (s.f.).
30 Carra de Vaux, B., “Une solution arabe du problème des carrés magiques”, Revue

d’histoire des sciences, 1 (1947), 206-212.



Posible relación de los cuadrados mágicos con
las monedas almohades

Uno de los rasgos sobresalientes de las monedas de plata almoha-
des (s. XII y XIII) es su forma cuadrada, y de las de oro, su cuadrado
inscrito en un círculo. Según M. Vega y S. Peña, esta forma cuadrada
estaría relacionada con el valor simbólico que se le daba en el sistema
de ideas religiosas islámicas como representación del universo de lo
contingente en la cosmología sagrada 31. Por otra parte conocemos un
amuleto cuadrado de plata tipo almohade con un cuadrado mágico de
orden 4 inscrito en cada cara, con distinta notación numérica (indoa-
rábica oriental 32 y ab�ad), que se conserva en el Museo Arqueológi-
co Nacional de Madrid (MAN) 33. Maribel Fierro plantea la hipótesis
de una posible relación entre la figura cuadrada de las monedas y los
cuadrados mágicos 34. El cuadrado mágico inscrito en el amuleto del
MAN, no solamente coincide con el de orden 4 de al-B�n	, tal como
apuntan Rodríguez y Kind, sino también con el de los Ijw�n al-�af�’
y el de Azarquiel de los manuscritos de Viena y Londres, aunque la
tradición mágica requiere que el cuadrado de orden 4 se grabe sobre
estaño, quedando la plata destinada al cuadrado de orden 8. Sin em-
bargo, hay que decir que cuadrados mágicos en medallas, amuletos y
sellos se encuentran abundantemente en todas las épocas y en nota-
ción alfanumérica de distintas lenguas, incluidos el árabe y el he-
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31 Vega, M. y Peña, S., “El hallazgo de monedas almohades de Priego de Córdoba:
aspectos ideológicos”, Antiquitas, 15 (2003), 65-71, e idem, “El nombre de Priego en una
moneda almohade”, Antiquitas, 17 (2005), 143-7.

32 Según terminología de Kunitzsch, P., Zur Geschichte der “arabischen” Ziffern,
Bayerische Akademie der Wissenschaften, Munich, 2005, 39, T. 2, donde se muestran las
formas medievales de la numeración indoarábiga oriental (Eastern Arabic), con indica-
ción de las grafías más modernas (newer forms) y las de la numeración indoarábiga occi-
dental (Western Arabic). Ver también Burnett, Ch., “Indian Numerals in the Mediterra-
nean Basin in the Twelfth Century”, en Y. Dold-Samplonius et alii (eds.), From China to
Paris: 2000 Years Transmission of Mathematical Ideas, Stuttgart, 2002, 237-288, esp.
las tablas de pp. 265-268.

33 Rodríguez Lorente, J.J. y Kind. H.D., “Un amuleto arábigo con un cuadrado mági-
co en el monetario del Museo Arqueológico Nacional de Madrid”, Al-Qan�ara, XII
(1991), 401-414.

34 Fierro, M., “La Magia en al-Andalus”, en A. Pérez Jiménez y G. Cruz Andreotti,
Daímon Páredros: Magos y prácticas mágicas en el mundo mediterráneo, Madrid-Mála-
ga, 2002, 245-273, esp. 272-3.



breo 35, así como formando parte de diversos manuscritos mágicos sin
relación directa con el texto en el que se incluyen.

Por lo que respecta a al-Andalus, como ya hemos avanzado, úni-
camente disponemos del tratado de Azarquiel. Se trata de un pequeño
opúsculo, en absoluto comparable con los grandes tratados matemáti-
cos anteriores, puesto que no ofrece ningún tipo de explicación sobre
la construcción de los cuadrados. No hay que olvidar que Azarquiel
fue un gran astrónomo y constructor de instrumentos pero no era ma-
temático, a diferencia de la mayoría de los autores que dedicaron sus
esfuerzos a estos cuadrados. En el tratado de Azarquiel encontramos
simplemente los siete cuadrados, de orden 3 a 9, relacionados con los
siete planetas. Esta somera presentación viene acompañada por la ex-
posición detallada de las virtudes mágicas de cada uno de ellos.

Es posible que Azarquiel conociera esta tradición de cuadrados
mágicos relacionados con los planetas gracias a que en su época se in-
trodujeron en al-Andalus las Ras�’il de los Ijw�n al-�af�’. García Gó-
mez 36 nos recuerda que la introducción de esta obra en al-Andalus,
documentada en las �abaq�t de ��‘id al-Andalus	, la llevó a cabo
al-Kirm�n	 (m. 1066), matemático y geómetra originario de Córdoba,
a su regreso de Oriente 37. Sin embargo, apunta también la posibilidad
de que hubiese sido introducida con anterioridad por el matemático
Maslama (950-c.1007) a su regreso de tierras orientales, aunque esta
referencia no aparezca en las �abaq�t, con el argumento de que ya
aparecen citados en algunos poemas andalusíes de la época. Probable-
mente confunda al matemático Ab� l-Q�sim Maslama b. A�mad b.
Q�sim al-Ma�r	�	, de quien no se tiene constancia que hubiese viajado
a Oriente, con el tradicionista Ab� l-Q�sim Maslama b. Q�sim b.
Ibr�h	m al-Qur�ub	 (906-964), cuyo viaje a tierras de oriente está am-
pliamente documentado, y es probablemente autor de una versión de
las Ras�’il 38, así como de la Rutbat al-�ak�m y la G�yat al-�ak�m (Pi-
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35 Ver, por ejemplo, Nowotny, K.A., Henricus Cornelius Agrippa ab Nettesheym.
De Oculta Philosophia, Graz, 1967, Apéndices V, XI y XIII.

36 García Gómez. E., “Alusiones a los Ijw�n al-�af�’ en la poesía árabigoandaluza”,
Al-Andalus, 4, 2 (1939), 462-466.

37 ��‘id al-Andalusi, Kit�b �abaq�t al-umam, B� ‘Alw�n (ed.), Beirut, 1985,
171-172.

38 Gonzalvo, L., “Apunte sobre algunos musulmanes madrileños”, en Homenaje a
Don Francisco Codera, Zaragoza, 1904, 354-355 y Fierro, M., “B��inism in al-Andalus.
Maslama b. Q�sim al-Qur��b	 (d. 353/964), author of the Rutbat al-�ak�m and the Gh�yat
al-�ak�m (Picatrix)”, Studia Islamica, 84 (1996), 87-112, esp. 108.



catrix 39). Otro autor andalusí contemporáneo de Maslama al-Qur�ub	,
que también trató la temática de los talismanes relacionados con los
astros, fue Ab� ‘Al	 b. al-asan b. al-�tim, aunque en la única obra
que le conocemos, traducida en el XV al latín con el título de De ima-
ginibus caelestibus, tampoco utiliza los cuadrados mágicos 40. De to-
das maneras, las técnicas de magia talismánica de origen harranio po-
drían también haber sido introducidas por A�mad y ‘Umar b. Y�nus
al-arr�n	, que según Ibn �ul�ul estudiaron en Bagdad con ��bit b.
Sin�n b. ��bit b. Qurra al-arr�n	 la obra matemático-astronómica de
��bit b. Qurra, a quien ya hemos mencionado como uno de los intro-
ductores de la magia talismánica de arr�n en el mundo islámico 41.
También pudo influir en nuestro autor el ambiente propicio a la magia
de la ciudad de Toledo, donde debían circular libros de distinta índole.
Muy pocos años después de la muerte de Azarquiel, a principios
del XII, encontramos allí a Adelardo de Bath traduciendo precisamen-
te la obra talismánica de ��bit b. Qurra 42.

Del tratado de Azarquiel conocemos los siguientes manuscritos:
Viena (NW, 1421) 43, Londres (BM, 977 Add. 9599) 44 y El Cairo (BN
TJ, 423, 3; SH, 124 y DM, 920) 45. Actualmente estamos preparando
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39 Una argumentación muy convincente de esta atribución ha sido desarrollada por
M. Fierro en “Batinism in al-Andalus”.

40 Un cuadrado mágico, tipo budu� en letras hebreas, aparece en la introducción a la
versión latina de Guglielmo Raimondo de Moncada (XV), previa a la traducción del tex-
to árabe de Ibn al-�tim. Ver al respecto la edición del texto latino y la traducción del
texto árabe en Lippincott, K. y Pingree, D., “Ibn al-�tim on the Talismans of the Lunar
Mansions”, Journal of the Warburg and Courtauld Institutes, 50 (1987), 57-81 e idem,
“More on Ibn al-�tim”, Journal of the Warburg and Courtauld Institutes, 51 (1988),
188-190. La edición del texto árabe se publica en este mismo número de Al-Qan�ara:
Oliveras, M., “El De imaginibus caelestibus de Ibn al-�tim”.

41 Samsó, J., Las Ciencias de los Antiguos en al-Andalus, Madrid, 1992, 48.
42 Burnett, Ch., “Talismans: Magic as Science? Necromancy among the Seven Libe-

ral Arts”, en idem, Magic and Divination in the Middle Ages. Texts and Techniques in the
Islamic and Christian Worlds, Ashgate, 1996, I, 6.

43 Nationalbibliothek Wien AF 162d (76), Flügel 1421, 1r-11v. Facsímil en No-
wotny, Henricus Cornelius, Apéndice VIII. Fechado 963/1556.

44 British Museum, Londres 97718 (Add. 9599), fols. 133r-145v.
45 King, D.A., A Survey of the Scientific Manuscripts in the Egyptian National Li-

brary, American Research Center in Egypt / Catalogs, vol. 5, Winona Lake, Indiana,
1986, B87, 50. Con el título Ris�la f� �arak�t al-kaw�kib al-sayy�ra wa tadb�ri-h� se en-
cuentra en El Cairo BN TJ (�al‘at ma��mi‘) 424, 3 (fols. 51v-60v, ca. 1200H), Sh (ur�f
wa-awf�q) 124 (10 fols. ca. 1200H) y DM (D�r al-Kutub miq�t) 920 (13 fotografías del
Ms. British Library add. 9599). David King señala que los textos de las tres copias son
sustancialmente distintos.



la edición, traducción y comentario de este tratado, en base a los ma-
nuscritos de Viena (Ms. V) y Londres (Ms. B), ya que ha sido imposi-
ble acceder a los de El Cairo, al igual que la de sus derivados latinos,
de los que disponemos de abundantes manuscritos.

Una vez estudiado su contenido, se puede ya avanzar, por una par-
te, que siguiendo una costumbre antigua, Azarquiel ofrece la influen-
cia de cada uno de los siete planetas, Saturno, Júpiter, Marte, Sol, Ve-
nus, Mercurio y Luna, en este orden, y la pone en combinación con
otros elementos, que actuarán reforzándola o disminuyéndola. Estos
elementos pertenecen al mundo animal, vegetal y mineral, y se rela-
cionan con datos calendáricos y astrológico-planetarios, que propor-
cionarán los momentos propicios o nefastos. Este tipo de combinacio-
nes lo encontramos ya en las Ras�’il de los Ijw�n al-�af�’ 46 y en la
G�yat al-�ak�m, más conocida por su nombre latino de Picatrix 47,
donde se cita a ��bit b. Qurra y a su libro sobre los talismanes 48.
Todo ello, con la intención de facilitar la construcción de talismanes
tanto con fines benéficos como maléficos. Estos talismanes, también
siguiendo antiguas tradiciones, se inscribirán en distintos materiales
según el planeta con el que se identifiquen, plomo, cobre rojo, cobre
amarillo, estaño, oro, plata, así como cerámica, algodón o pieles de
animales.

Por otra parte, Azarquiel combina cada uno de estos planetas, si-
guiendo el orden antes enunciado, con un cuadrado mágico. Así Sa-
turno se corresponderá con el cuadrado de 3, Júpiter con el de 4, Mar-
te con el de 5, el Sol con el de 6, Venus con el de 7, Mercurio con el
de 8 y la Luna con el de 9. Algunas de las propiedades descritas por
Azarquiel para los cuadrados y sus planetas respectivos las ofrecían
ya los Ijw�n al-�af�’ y las encontraremos también recogidas por
al-B�n	 y las versiones latinas que aparecerán a partir del XV, aunque
los talismanes propuestos no son siempre los mismos.

Por poner únicamente un ejemplo, tanto al-B�n	 49 como Azar-
quiel y los textos latinos derivados proponen, para ayudar al parto, la
utilización de Saturno y el cuadrado de tres. Es curioso constatar aquí
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46 Marquet, I., “Sabéens et Ikhw�n al-�af�’”, Studia Islamica, 24 (1966), 35-80 y 25
(1966), 77-109.

47 Ritter, H. (ed.), Pseudo-Majr	�	, Daz Ziel des Weisen. 1. Arabischer Text, Leipzig,
1933 y Pingree, D., Picatrix, the Latin Version, Londres, 1986.

48 Burnett, “Talismans”, 7.
49 Souissi, M., “is�b al-wafq”, �awaliyy�t al-��mi‘a l-t
nisiyya, 27-43.



que los Ijw�n al-Saf�’ usan también el cuadrado de tres con la misma
finalidad, aunque sin relacionarlo con Saturno. Todos ellos sugieren
tener en cuenta la Luna para la determinación del momento propicio.
Sin embargo, mientras que Azarquiel propone usar un trapo nuevo de
algodón y atarlo al costado izquierdo de la mujer 50, al-B�n	, siguien-
do en parte a los Ijw�n, sugiere el uso de tres fragmentos de cerámica
nuevos a los que no haya tocado el agua. La diferencia estriba en que
los Ijw�n proponen dos pedazos de cerámica a los que no haya tocado
el agua, en lugar de tres, y se limitan a decir que hay que ponerlos en-
cima de la mujer, mientras que al-B�n	 especifica que hay que colocar
uno de ellos enfrente de la casa de la mujer y los otros dos sobre sus
muslos. El Picatrix también menciona el número 15 51 en relación a
facilitar el parto. Las versiones latinas, por su parte, presentan una
combinación de estos elementos. Por una parte recogen la idea de
Azarquiel de escribir el cuadrado en un paño de algodón nuevo, y la
de al-B�n	 de colocarlo sobre los muslos de la mujer, aunque en este
caso se trata únicamente del muslo derecho. Ésta debía ser una aplica-
ción bien conocida pues la encontramos descrita en el capítulo nueve
del Sefer Hanisyonot, atribuido a Abraham ibn Ezra, en el contexto de
distintos procedimientos para facilitar el parto. El autor atribuye a Ga-
leno el procedimiento de dibujar el cuadrado de orden tres en un frag-
mento de cerámica que jamás haya estado en contacto con el agua y
ponerlo debajo de las plantas de los pies de la mujer 52.

Estudio de los cuadrados mágicos en el manuscrito
de Viena (V) de Azarquiel

Los cuadrados que aparecen en este manuscrito parecen ser casi
contemporáneos del autor. De hecho, por una parte, sólo los cuadra-
dos más sencillos y con pocas posibilidades combinatorias, como los
de orden 3 y 4, tienen su antecedente en aquellos que podemos datar a
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50 Es curioso que uno de los sentidos del verbo yasara sea el de tener un parto fácil.
51 Hay que recordar que el número 15 corresponde a la suma mágica del cuadrado de

orden tres.
52 Agradecemos a T. Langermann que nos haya proporcionado información sobre

este cuadrado mágico y la referencia del Sefer Hanisyonot. The Book of Medical Expe-
riences attributed to Abraham ibn Ezra. Edición, traducción y comentario de J.O. Leibo-
witz y S. Marcus, Jerusalén, 1984, 238-243.



finales del siglo X, como los de los Ijw�n al-�af�’ 53 o los descritos
por Ab� l-Waf�’ 54 y, por otra, el método empleado para construir el
cuadrado «parmente impar» de orden 6 fue descubierto, según J. Se-
siano 55, en la segunda mitad del siglo XI. Una característica de los
cuadrados en este manuscrito es que presentan una casilla vacía, pero
a diferencia de los tradicionales, dicha casilla no es la central (j�l�
l-wasa�) 56 y además el número correspondiente está escrito fuera de
las líneas exteriores del cuadrado.

Cuadrados impares de orden 3, 5, 7 y 9

Están en notación indoarábiga oriental y construidos, en sentido
dextrorso, mediante el método de diagonales complementarias, des-
crito al parecer como un caso particular de cuadrado de magia simple
de orden impar en un ms. anónimo del s. XI 57. Aunque, de hecho, se-
gún Sesiano las figuras correspondientes no se encuentran en el ma-
nuscrito y se trataría de adiciones de un lector 58.

El cuadrado de orden 3 está testimoniado desde finales del siglo X
en los Ijw�n al-�af�’ 59 y en Ab� l-Waf�’ 60, así como en un tratado
anónimo de inicios del siglo XI 61. Encontramos esta tradición en la
Europa Renacentista, en los trabajos del médico y filósofo Cornelio
Agrippa (1486-1535) 62, así como en los del médico y matemático Gi-
rolamo Cardano (1501-1576) 63. El cuadrado del manuscrito V de
Azarquiel presenta dos errores 64.
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53 Ed. Beirut, 109 y 112.
54 Sesiano, “Le traité d’Ab� l-Waf�’”, 141 y 144-145, f. 1 y 5b.
55 Idem, “Quelques constructions des carrés a magie simple dans les textes arabes”,

Actes du 3me Colloque Maghrébin sur l’Histoire des Mathématiques Arabes, Tipaza 1-3
Décembre 1990, Argel, 1998, 251-262, esp. 255-256.

56 Idem, “Quelques méthodes arabes de construction”, 51-76, esp. 72-76.
57 Sesiano, Les carrés magiques dans les pays islamiques, 29-30.
58 Idem, Un traité médiéval, 31-35, n.º 55, fig. 8’.
59 Ed. Beirut, 109 y 112.
60 Sesiano, “Le traité d’Ab� l-Waf�’”, 141 y 144-145, figs. 1 y 5b.
61 Idem, Un traité médiéval, 27-28, esp. 28, fig. 1.
62 Nowotny, “The Construction of Certain Seals”, esp. 50, figs. 2-4.
63 Folkerts, M., “Zur Frühgeschichte der magischen Quadrate in Westeuropa”, Sud-

hoffs Archiv. Zeitschrift für Wissenschaftgeschichte, 65 (1981), 313-338, esp. 324-325.
64 Los números 3 y 8 están intercambiados, como sucede también en los cuadrados

de orden 5 y 6 del mismo manuscrito, lo cual indica que dichos cuadrados fueron copia-
dos muy probablemente de un original en ab�ad.



El cuadrado de orden 5 se inicia en la parte inferior izquierda del
cuadrado, lugar poco habitual, y presenta tres errores 66.

El cuadrado de orden 7 se inicia, en cambio, en la parte superior
derecha del cuadrado y presenta un error 67.
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Figura 1.—ms. V, O.3 Figura 2.—ms. V, O.3 corregido 65

4 9 2

3 5 7

8 1 6

65 Las cifras corregidas se indican en negrita.
66 Dos de los cuales consisten en la confusión de 3 y 8 (ver nota 64). El otro error es

un 2 en lugar del 1.
67 Confusión entre 2 y 3.

Figura 3.—ms. V, O.5. Figura 4.—ms. V, O.5, corregido

11 9 2 25 18

19 12 10 3 21

22 20 13 6 4

5 23 16 14 7

8 1 24 17 15



El cuadrado de orden 9 se inicia en la tercera casilla de la penúlti-
ma fila empezando por la izquierda y también presenta un error 68.
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Figura 5.—ms. V, O.7. Figura 6.—ms. V, O.7 corregido

22 19 9 6 45 42 32

33 23 20 10 7 46 36

37 34 24 21 11 1 47

48 38 35 25 15 12 2

3 49 39 29 26 16 13

14 4 43 40 30 27 17

18 8 5 44 41 31 28

68 Confusión entre 5 y 8.

Figura 7.—ms. V, O.9



Cuadrados parmente pares de orden 4 y 8

El cuadrado de orden 4 es el único cuadrado de este manuscrito
escrito en ab�ad. Por otra parte, además de estar testimoniado en los
Ijw�n al-�af�’ 69 y en Ab� l-Waf�’ 70, está construido mediante el mé-
todo de puntuación, descrito a finales del X o inicios del XI por Ibn
al-Hay�am, según el autor anónimo del ms. Fatih 3439 (s. XII) 71, y en
un tratado anónimo de inicios del siglo XI 72, además de por al-Jaraq	
en el XII 73 y Moschopoulos en el XIV 74. Dicho método, conocido en
el s. X y corriente en el XI, ha sido bien estudiado por los autores mo-
dernos 75. Se trata de un tipo muy frecuente en los amuletos (es el
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Figura 8.—ms. V, O.9, corregido

37 33 20 16 3 80 67 63 50

51 38 34 21 17 4 81 68 55

56 52 39 35 22 18 5 73 69

70 57 53 40 36 23 10 6 74

75 71 58 54 41 28 24 11 7

8 76 72 59 46 42 29 25 12

13 9 77 64 60 47 43 30 26

27 14 1 78 65 61 48 44 31

32 19 15 2 79 66 62 49 45

69 Ed. Beirut, 109.
70 Sesiano, “Le traité d’Ab� l-Waf�’”, 141 y 144 -145, figs. 1 y 5b.
71 Fols. 178r-182r. Ver Sesiano, “Herstellungsverfahren magischer Quadrate (I)”,

esp. 187, n.º 3 y 191-192 e idem, “Une compilation arabe du XIIe siècle sur quelques pro-
priétés des nombres naturels”, Sciamvs, 4 (2003), 137-189, esp. 144, figs. 10-11.

72 Sesiano, Un traité médiéval, esp. 40-43, figs. 16 y 17.
73 Idem, “Herstellungsverfahren magischer Quadrate aus islamischer Zeit (III)”, Sud-

hoffs Archiv. Zeitschrift für Wissenschaftgeschichte, 79 (1995), 193-226, esp. 200,
fig. 10.

74 Tannery, P., “Le traité de Manuel Moschopoulos sur les carrés magiques”, Me-
moires Scientifiques, IV, París, 1920, 27-60. Trad. de J.C. McCoy en Scripta Mathemati-
ca, VIII, 1941, 15-26 y Sesiano, “Les carrés magiques de Manuel Moschopoulos”,
385-389, figs. 9 y 13.

75 Hermelink, “Die ältesten magischen Quadrate”, 207; Cammann, S., “Islamic and
Indian Magic Squares (I)”, History of Religions, 8, 3 (1969), 181-209, 204; Sesiano,



mismo que aparece en el talismán del MAN 76 y en el ms. B), que re-
cogerán también en la Europa del siglo XVI, junto con el de orden 3,
Cornelio Agrippa 77 y Girolamo Cardano, así como la tradición de los
amuletos planetarios 78.

El cuadrado de orden 8, en numeración indoarábiga oriental, sigue
el método, basado en la repetición del esquema del cuadrado de 4,
descrito por el autor anónimo árabe del siglo XI 79 y, más adelante, en
el siglo XIV, por el bizantino Moschopoulos 80. Posteriormente fue
usado en el Renacimiento por Agrippa, Cardano y Paracelso, así
como en la tradición de los amuletos planetarios 81. El cuadrado del
ms. V de Azarquiel presenta siete errores 82.
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“Herstellungsverfahren magischer Quadrate (I)”, 191-192, f. 4; idem, “Une compilation
arabe”, 144-146, figs. 10-14, donde se muestra la forma de trasladar este sistema a los
cuadrados de orden 8 y 12; idem, Les carrés magiques dans les pays islamiques, 42-45,
esp. 44, figs. 62-64 e idem, “Quelques constructions des carrés”, 254-255, figs. 16-18.

76 Rodríguez Lorente y Kind, “Un amuleto arábigo”, 401-405.
77 Cf. Nowotny, “The Construction of Certain Seals”, 50, figs. 5-7.
78 Ver al respecto, Folkerts, “Zur Frühgeschichte”, basado en W. Ahrens especial-

mente por lo que se refiere a los amuletos planetarios, 324-328, 4B. Cf. 338 para una bi-
bliografía completa de Ahrens sobre el tema.

79 Sesiano, Un traité médiéval, 40-43, fig. 17.
80 Tannery, “Le traité de Manuel Moschopoulos”, 43-45, f. 10 y Sesiano, “Les carrés

magiques de Manuel Moschopoulos”, 385-388, fig. 10.
81 Ver nota 78.
82 Aparte de la posible confusión de números concretos, el autor del ms. V o de su

fuente parece haber querido corregir sus propios errores. Así, por ejemplo, en la columna
derecha externa escribe 16 por 56 en la segunda fila y lo “corrige” en la fila séptima de la
misma columna con un 56 en lugar del 16 que correspondería, asimismo, en la fila cuarta,
después de haber escrito 39 por 29 en la cuarta columna lo “corrige” en la séptima con un
29 por 39. Por otra parte, junto a las confusiones entre 3 y 8 por lo que se refiere a las uni-
dades (ver nota 64), confunde también en algunos casos 5 y 1 en las decenas, todo lo cual
sugiere un original en ab�ad.

Figura 9.—ms. V, O.4. Figura 10.—ms. V, O.4.

4 14 15 1

9 7 6 12

5 11 10 8

16 2 3 13
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Figura 11.—ms. V, O.8.

Figura 12.—ms. V, O.8, corregido

8 58 59 5 4 62 63 1

49 15 14 52 53 11 10 56

41 23 22 44 45 19 18 48

32 34 35 29 28 38 39 25

40 26 27 37 36 30 31 33

17 47 46 20 21 43 42 24

9 55 54 12 13 51 50 16

64 2 3 61 60 6 7 57



Cuadrado «imparmente» par de orden 6

El único cuadrado de este tipo de orden, también en numeración
indoarábiga oriental, está construido según el método descrito por
J. Sesiano 83 que sigue un procedimiento parecido o inspirado en el
del Anónimo del s. XI y el de al-Jaraq	 (s. XII) 84 para el orden 4 85,
pero adaptado a las diagonales del orden 6. Aparece en al-Durr al-
man�
m de al-B�n	 86. Fue descrito por ‘Al	 Yazd	 en el siglo XV 87 y,
ya en Europa, lo encontramos en Agrippa 88, Cardano, Paracelso y en
los amuletos planetarios 89. El del ms. V presenta dos errores 90.
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Figura 13.—ms. V, O.6. Figura 14.—ms. V, O.6, corregido

83 Sesiano, “Quelques constructions des carrés”, 255-256, figs. 25-26.
84 Idem, “Herstellungsverfahren magischer Quadrate (III)”, 193-226, esp. 200,

fig. 10.
85 Idem, Un traité médiéval, 40-43, esp. 41, fig. 16.
86 Cf. Hermelink, “Die ältesten magischen Quadrate”, 212.
87 Sesiano, “Un traité persan”, 93-95, figs. 25-26.
88 Cf. Nowotny, “The Construction of Certain Seals”, 51, figs. 11-13.
89 Ver nota 78 y Sesiano, Les carrés magiques dans les pays islamiques, 90-91, figs.

139, 257-258 y 417-419.
90 Los dos errores, que consisten en la confusión de 3 y 8 y repiten el error del cua-

drado de orden 3 y dos de los tres del de orden 5, implican, como ya hemos comentado,
una alta probabilidad de un original con numeración ab�ad.

6 32 3 34 35 1

7 11 27 28 8 30

19 14 16 15 23 24

18 20 22 21 17 13

25 29 10 9 26 12

36 5 33 4 2 31



Estudio de los cuadrados mágicos en el manuscrito B
de Azarquiel

Los cuadrados que aparecen en este manuscrito, sobre todo los de
órdenes superiores (6, 7, 8 y 9), contienen una proporción de errores
mucho mayor que los del manuscrito V. El problema pudo residir en
el hecho de manejar varias fuentes 91, probablemente más antiguas y
con diversos tipos de numerales poco conocidos por el copista, por
lo que o bien los copiaría o bien los transcribiría con mayor o menor
fortuna.

Cuadrados impares de orden 3, 5, 7 y 9

El sistema de construcción de estos cuadrados, mediante el méto-
do del diamante 92 o cuadrado oblicuo 93 (3, 5 y 9) está ya testimonia-
do en Ibn al-Hay�am, según la fuente anónima del siglo XII anterior-
mente mencionada 94. El método de las diagonales complementarias
(7), por otro lado, estaría descrito como un caso particular de cuadra-
do de magia simple de orden impar en un ms. anónimo del s. XI 95,
como ya hemos comentado.

Por lo que se refiere al cuadrado de orden 3, resulta interesante
constatar que, igual que el de orden 4, presenta doble notación numé-
rica en cada casilla, indoarábiga oriental y ab�ad, aunque no siempre
en el mismo orden. Parece que presenta un error 96.
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91 Posiblemente los cuadrados estén basados en más de una fuente, a juzgar por la
doble notación en los de orden 3 y 4 y las numeraciones mixtas y múltiples errores que
aparecen en los cuadrados de los órdenes superiores.

92 Cammann, “Islamic and Indian (I)”, 197, figs. 4c-d.
93 Sesiano, “Quelques constructions des carrés”, 251-262, esp. 253-254, figs. 6-8;

idem, “Quelques méthodes arabes de construction”, 58-59, e idem, “Une compilation ara-
be”, 141-143, figs. 4-9.

94 Ms. Fatih 3439, f. 178r-182r. Ver Sesiano, “Herstellungsverfahren magischer
Quadrate (I)”, 187, n.º 3 y 191-192 e idem, “Une compilation arabe”, 141-143, figs. 4-9.

95 Sesiano, Les carrés magiques dans les pays islamiques, 29-30.
96 El 8, en numeración indoarábiga oriental, quizás defectuoso en el original, parece

haberse interpretado como un 1.



El cuadrado de orden 5, a diferencia del cuadrado del ms. V, está
en ab�ad. Este cuadrado está documentado en Ibn al-Hay�am, según
la fuente anónima del XII 97, así como en un ms. anónimo del si-
glo XI 98, en Moschopoulos (s. XIV) 99, Agrippa y los amuletos plane-
tarios 100 y en al-Full�n	 al-Kišn�w	 (s. XVIII) 101. El cuadrado del ma-
nuscrito B de Azarquiel presenta dos errores 102.
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Figura 15.—ms. B, O.3. Figura 16.—ms. B, O.3 corregido

4 9 2

3 5 7

8 1 6

97 Sesiano, Les carrés magiques dans les pays islamiques, 23-29, esp. 26, figs. 34,
256 y 415; idem, “Herstellungsverfahren magischer Quadrate aus islamischer Zeit (II)”,
Sudhoffs Archiv. Zeitschrift für Wissenschaftgeschichte, 64 (1980), 187-196, esp. 190,
figs. 1-2 e idem, “Quelques méthodes arabes de construction”, 58-59.

98 Idem, Un traité médiéval, 32-35, esp. 33, fig. 17.
99 Idem, “Les carrés magiques de Manuel Moschopoulos”, 382.
100 Ver nota 78.
101 Basado esencialmente en al-Šabr�mallis	, c. 1600. Ver Sesiano, “Quelques mét-

hodes arabes de construction”, 54.
102 Confusión de 8 por 3 (en la casilla central), uno de los errores más habituales en

la transcripción de notación alfanumérica ab�ad, y repetición de un número por error (el
19 en su casilla y en la que correspondería al 23) también frecuente.

Figura 17.—ms. B, O.5 Figura 18.—ms. B, O.5, corregido

11 24 7 20 3

4 12 25 8 16

17 5 13 21 9

10 18 1 14 22

23 6 19 2 15



El cuadrado de orden 7, en numeración indoarábiga oriental y
construido con el método de las diagonales complementarias, es igual
al de orden 7 del ms. V, pero presenta nueve errores 103.

El cuadrado de orden 9, escrito en notación alfanumérica ab�ad,
está testimoniado ya en el manuscrito anónimo del s. XI 104 y en Mos-
chopoulos 105. También se corresponde con los de Paolo dell’Abaco,
Agrippa, Cardano, Paracelso y la tradición de los amuletos planeta-
rios 106. Es el único de las dos series (V y B) que coincide con el ms.
latino Viena 5239 107. Presenta 21 errores 108.

Sesiano 109 ofrece un ejemplo para los cuadrados mágicos cons-
truidos por medio del movimiento del salto de caballo del ajedrez en
el que las filas coinciden con éste de Azarquiel, aunque distribuidas
en un orden distinto.
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103 Confusión entre los números 4 y 3 en la primera casilla de la segunda fila y en la
tercera casilla de las filas quinta y sexta; la quinta fila presenta además 6 por 9 y 3 por 2 y
en la séptima hay cuatro errores sobre siete: 9 por 4; 1 por 2; 50 por 5 y en la segunda ca-
silla un injustificable 27 por 8.

104 Sesiano, Un traité médiéval, 34-35, n.º 61, fig. 8.
105 Idem, “Les carrés magiques de Manuel Moschopoulos”, 382.
106 Ver nota 78.
107 Texto trascrito y traducido por Sesiano, “Magic Squares for Daily Life”, 715-734.
108 Los cuadrados de orden 9 y 8 presentan un cúmulo de errores injustificables que

resulta inútil detallar. Algunos responden a una cierta lógica, como la repetición de un
número o la continuación de una serie a partir de un número erróneo y otros parecen tener
un origen paleográfico.

109 Sesiano, “Construction of Magic Squares”.

Figura 19.—ms. B, O.7. Figura 20.—ms. B, O.7, corregido

22 19 9 6 45 42 32

33 23 20 10 7 46 36

37 34 24 21 11 1 47

48 38 35 25 15 12 2

3 49 39 29 26 16 13

14 4 43 40 30 27 17

18 8 5 44 41 31 28
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Figura 21.—ms. B, O.9.

Figura 22.—ms. B, O.9 corregido

37 78 29 70 21 62 13 54 5

6 38 79 30 71 22 63 14 46

47 7 39 80 31 72 23 55 15

16 48 8 40 81 32 64 24 56

57 17 49 9 41 73 33 65 25

26 58 18 50 1 42 74 34 66

67 27 59 10 51 2 43 75 35

36 68 19 60 11 52 3 44 76

77 28 69 20 61 12 53 4 45



Cuadrados «parmente» pares de orden 4 y 8

El cuadrado de orden 4 presenta, como el de orden 3, doble nume-
ración en cada casilla, indoarábiga oriental y ab�ad, no siempre en el
mismo orden.

El cuadrado de orden 8 presenta únicamente numeración indoará-
biga oriental. Se trata de un cuadrado pandiagonal, descrito ya en la
fuente anónima del s. XI 110 que no menciona, sin embargo, esta im-
portante característica, y presenta 15 errores 111.
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Figura 23.—ms. B, O.4. Figura 24.—ms. B, O.4. Transcrito

4 14 15 1

9 7 6 12

5 11 10 8

16 2 3 13

110 Sesiano, Un traité médiéval, 44-45.
111 Como se ha visto en el cuadrado de orden 9 de este mismo manuscrito, la multi-

plicidad de errores, la mayoría de ellos sin justificación paleográfica, hace inútil su enu-
meración. Citaremos el error, ya encontrado en el cuadrado de 7, de escribir 50 por 5, lo
que produce una repetición en la penúltima fila del 50 de la primera y la confusión no in-
frecuente entre 2 y 3 ó 7 y 8, aparte de la confusión entre 3 y 8, error que sugiere como ya
hemos comentado (ver nota 64) un original en ab�ad.



Cuadrado «imparmente» par de orden 6

Este cuadrado está escrito en ab�ad y plagado de errores. El méto-
do de construcción podría corresponderse mutatis mutandis con el
usado en el ms. V. Sin embargo, hay que decir que los cuadrados de
orden 6 no parecen haber gozado de un método sistemático de cons-
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Figura 25.—ms. B, O.8.

Figura 26.—ms. B, O.8 corregido

52 45 24 9 50 47 22 11

29 4 57 40 31 2 59 38

41 56 12 20 43 54 15 18

8 25 36 61 6 27 34 63

60 37 32 1 58 39 30 3

21 12 49 48 23 10 51 46

33 64 5 28 35 62 7 26

16 17 44 53 14 19 42 55



trucción hasta finales del siglo XI 112 o inicios del XII 113. De hecho, los
cuadrados imparmente pares fueron los más difíciles de sistematizar,
puesto que no admiten la aplicación de los métodos que funcionan sin
problema en los otros casos (impares y parmente pares) 114. Concreta-
mente este cuadrado del ms. B es un cuadrado extremadamente co-
rrupto, por lo que carece de sentido la corrección de los errores.

Conclusiones sobre los cuadrados de Azarquiel

En general, podemos decir que los métodos de construcción de los
cuadrados que aparecen en los manuscritos de Azarquiel que nos ocu-
pan son bastante sistemáticos:

Los cuadrados de orden impar (3, 5, 7 y 9) están construidos,
esencialmente, con el método de las diagonales complementarias (es-
pecialmente en el ms. V) o con el método del diamante o cuadrado
oblicuo (en general en el ms. B), que produce un cuadrado mágico si-
milar al del método anterior.

Los de orden parmente par (4 y 8) se completaron, excepto el pan-
diagonal de orden de 8 del ms. B, con el método de puntuación, crea-
do en principio para el cuadrado de orden 4 pero que se adaptó con fa-
cilidad a los otros cuadrados parmente pares, en este caso el de orden
8 de V.
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112 Sesiano, “Quelques constructions des carrés”, 252.
113 Idem, “Herstellungsverfahren magischer Quadrate (III)”, 193-226, e idem, Un

traité médiéval, 9.
114 Savage, “Oddly-Even Magic Squares”, 217.

Figura 27.—ms. B, O.6. Figura 28.—ms. B, O.6. Transcrito

6 30 3 33 16 1

5 28 9 14 24 12

11 27 29 15 22 35

32 10 21 23 31 34

25 8 20 4 17 35

26 7 19 18 2 36



El cuadrado de orden imparmente par (6) de los manuscritos que
nos ocupan, especialmente el V, se basa en una adaptación de dicho
método 115. En el ms. B, cuajado de errores, parecen subyacer las va-
cilaciones propias de un método en vías de generalización en época
de Azarquiel, aparte de los errores de copia.

Aunque Europa habría recibido, según los estudiosos 116, dos se-
ries de cuadrados de orden 3 a 9 de origen árabe, ninguna de ellas en
su conjunto es exactamente igual a las que encontramos en los mss.
de Azarquiel que nos ocupan, si bien la mayoría de estos cuadrados o,
al menos, otros construidos con los mismos métodos sí se encuentran
en parte de la tradición renacentista: Agrippa, Cardano y algunos de
los amuletos planetarios.

En cambio, algunos cuadrados, básicamente los de orden 5 y 9,
entre los impares, el pandiagonal de 8 y los imparmente pares, pre-
sentan un método de construcción diferente en las obras de Pacioli,
Paracelso y el resto de los amuletos planetarios.

Por otra parte, los cuadrados de orden 3 (aunque poco representa-
tivos como ya hemos comentado) y 7 de Azarquiel (B y V) son dex-
trorsos a diferencia de los de Pacioli, Paracelso y los amuletos plane-
tarios que son, en general, sinistrorsos.

Curiosamente, los cuadrados de orden impar de los manuscritos de
Azarquiel V y B son todos dextrorsos, mientras que los de orden par-
mente par e imparmente par son sinistrorsos, a excepción del cuadra-
do pandiagonal de orden 8 del ms. B.

Todo ello nos habla de más de una fuente, no tanto en el ms. V,
que es más regular, aunque muestra un cuadrado en notación alfanu-
mérica ab�ad, sino especialmente por lo que se refiere al ms. B, que
presenta además la coexistencia de diversas grafías en un mismo cua-
drado y en los diferentes cuadrados y multitud de errores. Además el
cuadrado de orden 7 de B (8 errores) es igual al de V (1 error). V po-
dría, pues, haber sido uno de las fuentes indirectas de B, a pesar de
que entre los 8 errores del ms. B no figura el único error del V.

Por otra parte, Azarquiel no tiene ningún cuadrado con bordes ni
ninguno que se corresponda con un sistema de construcción de este
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115 Para una descripción del método usado en el cuadrado de 6V cf. Nowotny, “The
Construction of Certain Seals”, 51 y Sesiano, “Un traité persan”, 93-95, figs. 25-26.

116 W. Ahrens, S. Cammann, H.S. Schuster, H. von Hermelink, M. Folkerts y J. Se-
siano, entre los más importantes.



tipo, uno de los más antiguos en el mundo musulmán (Quadratus Mi-
rabilis), según Sesiano 117. Este sistema, descrito por Ibr�h	m
al-Zinj�n	 (s. XIII) 118 se encontraba, al parecer, ya en embrión en Ab�
l-Waf� al-B�z��n	 (940-997/998) 119, y fue desarrollado por ‘Al	 b.
Ahmad al-An��k	 (m. 987) 120.

Los métodos generales para los cuadrados de magia simple, como
los de los manuscritos de Azarquiel, aunque fáciles de memorizar y
aplicar son posteriores al descubrimiento de los métodos de construc-
ción de cuadrados con bordes, puesto que los primeros requieren con-
sideraciones globales y una reflexión teórica mucho más elaborada
que la de la construcción de un «borde» aislado 121. De hecho, el mé-
todo de construcción que da lugar a los parámetros concretos de los
cuadrados de orden 3, 4, 6 y 8 del ms. V y los de orden 5, 9, y proba-
blemente 6, del ms. B está descrito en el tratado anónimo del siglo XI

traducido por Sesiano 122. Además, en el ms. B encontramos excep-
cionalmente un cuadrado pandiagonal (orden 8), construcción conoci-
da ya en el siglo X pero cuyo método general de construcción no se
desarrolló hasta el siglo XI.

Todo ello nos lleva a considerar la posibilidad de que la estructura
de los cuadrados en estos manuscritos, en general sistemática respec-
to al método de construcción, sea contemporánea de Azarquiel.

Finalmente, respecto a la grafía de los números en ambos manus-
critos, cabe destacar que las cifras en numeración indoarábiga oriental
de los cuadrados del ms. V son bastante regulares 123 y de forma más
moderna que los del B 124. En cambio, en el ms. B encontramos múlti-
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117 Sesiano, “Un traité persan”, 80, e idem, Les carrés magiques dans les pays isla-
miques, 124-125.

118 Ms. Feyzullah, Ef.1362. Ver Sesiano, “Herstellungsverfahren magischer Quadra-
te (II)”, 251, n.º 1.

119 Sesiano, “Le traité d’Ab� l-Waf�’”, 121-244.
120 Idem, “Quadratus Mirabilis”, en J.P. Hogendijk y A.I. Sabra (eds.), The enterpri-

se of Science in Islam. New Perspectives, Cambridge Mass., 2003, 199-233.
121 Idem, “Le traité d’Ab� l-Waf�’”, 193, n.º 4.
122 Idem, Les carrés magiques dans les pays islamiques, 29-30, figs. 39-40.
123 Salvo ciertas vacilaciones en el cuadrado de orden ocho, como el 9 del 39 (por

29), que parece corresponder en realidad a un 8 corregido (fig. 11). Por otro lado, la dife-
rencia entre el 3 y el 2 está a veces poco marcada, lo cual podría explicar algunos errores
como el de las casillas 43 y 36 del cuadrado de orden siete.

124 Ver, por ejemplo, Kunitzsch, Zur Geschichte, esp. el cuadro de la página 39 y
Burnett, “Indian Numerals”, esp. las tablas de las páginas 265-268.



ples vacilaciones: por ejemplo, los cuadrados de orden 3 y 4 presen-
tan en todas las casillas doble numeración, indoarábiga oriental y
ab�ad, pero no siempre en este orden 125 y en otros cuadrados coexis-
ten cifras más antiguas con otras de grafía moderna 126.
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